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PREGUNTAS.

391. Languedoc.— Hay en el me- 
jodia de Francia una comarca que lleva 

«nombre de Languedoc. ¿Cuál es la eti- 
mologia de esta denominacion? ¿Llámase 
“porque en dicho país se habló la len- 
Eadel Oc, como se llamaba del Oil la 
Ze Se habló del otro lado del rio Loire; 

una adulteracion (motivada quizá 
M estas circunstancias) de Landegoth, 

pelea país de los godos, como lo fué?
de atender que el primer país 

elpaTa donde asentaron los godos oc- 
natales (visogodos, y no visigodos) lle- 

nombre de Cataluña, cuya etimolo­

gía es gotholaunia, que procede induda- 
blemente de gothland, que no es sino 
Landgoth, invertido el órden de las pala- 
bras componentes.

J. M.

325. Las estampas de Cardu- 
cho. — ¿Puede decirme alguno de los lec­
tores de EL Averiguador si, ademas del 
San Jerónimo y La muerte de Abel, aguas 
fuertes firmadas V. C. y atribuidas á este 
pintor, conocen, y dónde pueden verse, 
otras que tienen las mismnas iniciales, y 
entre las que se encuentran una represen- 
tando á Diana saliendo de caza, y otra á 
una vestal con una criba llena de agua en 
las manos?

Siéndome muy necesario para el traba- 
jo que me ocupa el estudio y comparación
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de estas estampas, no tendria inconve- 
niente en ceder una prueba de la primera 
que cito, que tengo duplicada, eu el mis­
mo estado, por otra cualquiera del mismo 
pintor grabador.

R. SANJUANENA.

326. Ciencias morales. —¿Cuál 
ha sido el propósito de la Academia de 
las Ciencias morales al constituirse en 
corporacion hace años, y por qué no se 
insertan en los periódicos sus deliberacio­
nes, para impulsar á las clases en general 
á las virtudes y acciones heroicas, y que 
las malas costumbres vayan degenerando, 
ya por el estímulo, ya por la emulacion? 
¿ Por qué, pues, si se quiere el pro- 
greso de las ciencias morales, no invita la 
Academia á las provincias todas para que 
se asocien á su propósito, y á las personas 
que respondieran á su invitación, nom­
brarlos socios corresponsales? En mi en­
tender, esta disposición daría el resultado 
apetecido, porque la historia de las virtu- 
des ocuparía el espacio que debe en las 
columnas de la civilización en nuestra 
España católica, y el que ocupa en otras 
naciones cristianas donde no existe el cir- 
co, en que se sacrifican tan inhumana­
mente las dos especies de animales más 
útiles al hombre; la taberna, donde el in- 
dividuo depone la dignidad de hombre; 
ni la lotería, que tantas esperanza lacia, 
tantas familias empobrece, tantos capita- 
les quita á la industria, ya asociada;ya in- 
dividual, y tantos vicios fomenta, porque 
raro es el que le toca la lotería que, como 
suele decirse, no echa el bodegon por la 
ventana.

Trujillo.
G. Cabello.

327. Calumbáse.—Este verbo, que 
en Astúrias (donde el presente de infini- 
tivo pierde la r final cuando le siguen los 
pronombres me, te, se, lu (le), la, lo, signi- 
fica chapuzarse, tirarse de cabeza en el 
agua, ¿provendrá del griego xo)vp.600), bu- 
cear, nadar?

G. L.

3es. Pimplen.— Vocablo que en 
Nueva y otros puntos del oriente de Astú- 
rias significa salto de agua que cae vertical 
ó casi verticalmente por una roca ó pendien- 
te áspera. Al pié de los pimplones se forman 
naturalmente pozos más ó ménos profun- 
dos, que se llenan con el raudal que viene 
de arriba. ¿Podrá, en vista de esto, atri- 
buirse el orígen de la palabra pimplon al 
verbo griego nipn)ac, llenar? ¿Convendría 
adoptarla en castellano?

G. L.

329. Peñerar. Con este verbo astu- 
riano, que significa cerner, y es usado 
tambien como recíproco, se dan la mano 
PEÑERICAR, agitar en el aire á una persona 
entre otras dos que la tienen cogida por las 
piernas y los brazos; PEÑERICÁSE, cernersé 
un ave en el espacio con rápido aleteo; FE 
ÑERIQUINA, cernícalo; PEÑERA, cedazo,yPF 
ÑERERU, cedacero. Jovellanos, en su carta 
de 14 de Enero de 1801, al Sr. Posadasle 
reputa oriundo de la raíz latina bannum- 
Yo me inclino á creer que su verdadera 
raíz, tambien latina, es penna, y que tomo 
traslaticiamente la acepcion de pasar 
harina por el cedazo, á causa de lasemé 
janza de esta operacion con el cernerse,?" 
RERÁSE, ó PEÑERICÁSE de las aves. ¿Cuá « 
esas dos etimologías es más probable:

G. L.

330. Conceptismo. — El Disci 
nario de la Academia Española no 
esta palabra, de uso tan frecuente ends 
escritos relativos á literatura; pero SU0 
afines concepto, conceptillo, conceptean.sa 
ceptista, conceptuoso. Podríamos detw^ 
por éstas, diciendo que es la teoriaJET. 
tica del estilo conceptuoso, ó bien « ses 
ma retórico propio de los CoNCE 
Mas, como nila Academia ni ningabias 
autor, que yo sepa, explica con « Yela, 
precision y claridad el significa 0 n en 
chas voces, esas definiciones resustam- 
consecuencia y por necesidad, "mente 
bien y oscuras. Examínense atengaos y 
las que de CONCEPTO y sus do
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quivalentes da la Academia, compárense 
aloque en realidad son los objetos á 
aya designación se aplican esos vocablos, 
Tdigaseme luégo si el anterior aserto ca- 
xeóno de fundamento. Hay infinidad 
kæntencias, agudezas, equívocos y dichos 
byeniosos, que no son conceptos, litera- 
mente hablando, y hay tambien mu- 

daimos Conceptos á los cuales ninguna 
kdichas, en su mayor parto vagas, de- 
laiinaciones conviene. Pondré un ejem-

...................... sufrí tanto. 
Que ya no padecía casi nada.

Aquí tenemos, á no dudarlo, un CONCEP- 
Ripero no sentencia, ni equívoco alguno, 
titampoco un dicho ingenioso, ni ménos 
Ragudeza, ó lo que es igual, segun la 
sademia, un dicho vivo, gracioso y opor- 
ano.
Alguien creerá tal vez que la definicion 
SODSCEPTO quedaría completa si en el 
"xionario se añadiese que es retruécano, 
konomasia, antítesis, paradoja ú otra 
fura semejante. Éstas son, de ordinario, 
“formas de que los CONCEPTOS se revis- 
: imas no lo son siempre, ni deben con- 

con los CONCEPTOS mismos en su 
"Icia considerados.

Desearia, pues, que alguno de los dis-
5) entendidos lectores de EL AVE- 

TIDOR se tomase la molestia de deter- 
copulosóficamente la puntual significa- 

delas palabras concepto, conceptillo, 
220000, conceptear, conceptista y Cox-

interesante monografía filológica é 

eO-literaria no pudiera componerse 
de esta materia!

321 I- Tos cordales de Astúrias. 
venado por la costa del principado se 
Res Aue los cordales ó cadenas de 

pi fue corren paralelamente entre 
RoemesTescos valles álo largo de aquella 
wgdaterminan todos, por su extremo 

gen el mar Cantábrico, del cual 

van distando tanto más cuanto más avan- 
zan hácia el Poniente. ¿Existen en el Oeste- 
de Francia otros cordales en la misma di- 
reccion, que puedan considerarse como 
continuaciones delos de Astúrias? En caso 
afirmativo, ¿cabe conjeturar con funda- 
mento que los cordales de ambos países es- 
tuvieran unidos en tiempos remotos? Y 
esto así, zá qué causas podrá atribuirse la 
desaparicion de la parte intermedia por 
donde hoy se extiende el Océano.

G. L.

Se. La ciudad de Valverde._  
Junto á Cospeitio, en la provincia de 
Lugo, hay una laguna donde, segun la 
tradicion popular, está sumergida esa ciu- 
dad. ¿Sería una poblacion lacustre? ¡Se 
sospecha que las hubiese en otros parajes 
de España?

G. L.

333. Tentativa de envenena- 
miento contra Jovellanos.—Dice 
éste, en su carta al Sr. Posada, fecha 30 
de Mayo de 1799, que su mano estaba 
medio baldada, y añade el Sr. Posada, en 
una nota, que esto fué efecto de cierta 
confeccion que se le había propinado 
poco ántes en Madrid, preparada por sus 
enemigos. ¿Podría dársenos alguna noti- 
cia máscircunstanciada de este hecho, sus 
causas, sus autores y su objeto?

G. L.

33a. El baile de la Bella Union.
— De él hablan á la ligera algunos escri- 
tores. Jovellanos le menciona en su sáti- 
ra segunda. La tradicion le recuerda. 
¿Cuándo y dónde existió ese famoso bai- 
le? ¿Qué carácter tenía, qué casta de gen- 
tes concurrían á él y de qué manera se 
congregaban? ¿Cómo llegó á descubrirse? 
¿Qué fin tuvo?

G. L.

335. IEI ocaso de las formas 
aristotélicas. — Con este título ála cabe- 
za de todas sus páginas salió á luz, presu-
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mo que en Madrid, muy à loa principios 
del siglo pasado, una obrita de polémica 
filósofica, impugnando la doctrina de las 
formas sustanciales, profesada por la es- 
cuela peripatética, y defendiendo las ideas 
platónicas. Como el ejemplar que yo he 
visto carece de portada, y no tengo más 
noticias acerca del tal libro, ignoro por 
completo el nombre y circunstancias de su 
autor. ¿Podrá decírseme quién era éste?

G. L.

336. BSigniatura.— He hallado es­
ta palabra en un manuscrito import inte 
para la historia de nuestras artes en el si­
glo XVI. ¿Qué significa esta palabra? ¿Po- 
drá decirmelo alguna de las personas res- 
petables que se dedican al estudio del ar- 
te español?

C. V.

33%. Pobre como Pedro Plu- 
ma.—¿Cuál es el origen de esta locucion?

II. L.

--- --  coc---

RESPUESTAS.

Etimologías «geográficas, núme­
ro 290, pag. 19 a. —Al contestar á 
esta pregunta, estoy muy lejos de tener 
la pretension de hacerlo de, una manera 
satisfactoria. No doy á lo que digo otro 
valor que el que se merece un entrete- 
nimiento filológico, puesto que es tal la 
construcción lógica de la lengua euskara, 
que no hay palabra de otra, conocida 6 
por conocer, á la que, con un poco de 
buena voluntad 6 buen deseo, no pueda 
señalarse un origen vascongado.

La significación que, en estos casos , se 
dé á la palabra cuya raíz se busca podrá, 
no pocas veces , rabiar de verse al lado de 
la que tiene en el uso comun; pero éste

no debe ser obstáculo para un etimolo- d 
gista, á quien siempre debe suponerse un 1 
tanto de imaginación y no muchos escrú­
pulos de monja.

Sin que yo pretenda pertenecer al gre­
mio, allá van los significados que, en - 
mi leal saber y ententer, encuentro álas 3 
palabras que motivan esta respuesta. Al 
escribirlos, suplico al Sr. L. no me haga 
cargo si lo que aquí digo no está en rels- 3 
cion con la idea que él se haya formado 4 
por lo tocante al significado de las pala- 
bras 6 de las circunstancias de localidad; 1 
espero tambien no me tome á mal el 
sentido en que lo hago, pues, aunque yo ! 
no escribo en serio, me dejo llevar porp 0 
mismo criterio que, muy sériamente, si - 
guen en estos casos la mayor parte de loe 
que conozco y he conocido se ocupando 

etimologías vascongadas.
Empezaré por decir que, en lalengud " 

euskara, andí equivale á grande (magnus)i 
significado que, unido á las silabas 90 
le anteceden, nos dará: . M

Amandi, lo mismo que ama-andi.lt: & 
ducido literalmente, equivale 4 9To x 
madre; lo que, haciéndolo al franges %
(grande-mère), podría significara "esui ( 
aun cuando no sea ésta su acepción en k 
vascuence que hoy se habla. m di

Orandi, lo mismo que ore-and". I W 
ducido literalmente, equivale á graymo 6 
ton de harina amasada. Este nom Tento a 
encuentro tanto más vascongado, cuspa) 4 
que en Guernica y Munguía (Vusd * 
hay dos caseríos que llevan el nom on- k 
Oraindi. Llerandi, lo mismo que ^ i 
di. Traducido literalmente, equivaled/ %

tajo. 60
Viven ti. — Este nombre me ha da k 

go que pensar, pero me ha ocurri de & 
puede muy bien ser una cormpcl ats fi 
primitivo, que debió ser Bibeti, Aiemprt ti 
ducido literalmente, equivale" « 

dos. . , , coor- "
Reuniendo estos significados, deriban, 8 

diñando las ideas que de ellos se ‘ 
podremos venir á parar en que figuay

Amandi es la población más ah 5
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engen de las demas; que, habiendo au- 
mentado los habitantes, en
Orandi se estableció un gremio de pa- 

nderos ; que en
Llerandi había un gran tajo, en el que 

Erepartian las provisiones ó se cortaba 
hcabeza á los condenados; y que en 
Viventi había unos habitantes que lle- 

vuban la amistad ó la precaucion hasta el 
tremo de que nunca se veia uno solo, 

En0 que siempre andaban de dos en dos.
Hasta aquí lo que con más ó ménos vi- 

Esde razon ó de sentido comun puedo 
contestar en la materia. Otros quizás 

frán más afortunados dentro del vas- 
oence, ó, agarrándose á algun Calepino, 
meprobarán que he ido por el mal cami- 
D,y que el verdadero es Castrum, Do- 
", Opidum, Urbs, Villa, etc., etc., 
Amandi, Orandi, Llerandi, Viventi 6 qui- 
vlom aliis.
Bilbao. J. M. DE M.

Hl Cid Campeador, núm. 250, 
3.161— Acerca de esta pregunta del

Carrasco, recuerdo haber leido, 
hace muchos años, en varios periódi- 

* de esa, que un tal D. Casimiro de 
lense y Rávago, del cuerpo colegiado 
"hijosdalgo de esa villa, demandó ju- 
"almente al Excnio. Sr. D. Antonio Al- 
"Galiano, por haber éste, siguiendo á 
^historiador inglés, puesto en duda 

existencia del Cid, del que se creia 
tor. Orense ser descendiente por dos 
eas.Ignoro el resultado de la causa, y 

ota si se llegó á presentar la demanda, 
Zor del empeño con que lo tomaba el

Tense, que no quería á una fantasma 
A Progenie. Si, como afirmaba, su pre- 
auon estaba apoyada en ejecutorias, 

6p podrian dar alguna luz en la inves- 
ion de la existencia de esta figura 
an sipues no debemos suponer que, 
mete en materia en la que no habia 
Es de tercero, se fallara tan á la li- 
p sin el menor fundamento.
SArcelona.

J. M. DE P.

Suplicaciones y tabletas, nú- 
mero 49. pág. 19. — En el Arte de 
Cocina y Pastelería de Francisco Marti- 
nez Montiño, cocinero mayor de Feli- 
pe II, he encontrado la explicacion de lo 
que son tabletas, y el modo de hacerlas, 
que es el siguiente:

« Batirás seis huevos frescos, quitán- 
» dole una clara, y echarás media libra de 
» azúcar molido y cernido, y lo batirás, 
»como quien bate bizcochos, hasta que 
»esté muy blanco y muy espeso : luégo 
» échale un poco de manteca de vacas, co- 
»sa de un cuarteron, y una gota de vino, 
»y un poco de anís quebrantado; luégo 
» echa harina de trigo floreada, todo lo que 
» pudiere embeber el batido, de manera 
»que quede una masa encerada, y sobada 
» muy bien; luégo harás una hoja de esta 
»masa teñiéndola con el palo de masa, y 
»quede del gordor de un real de á dos, y 
»corta con la cortadera tiras tan anchas 
»como quatro dedos, y cuézelas sobre pa- 
» peles polvoreados de harina en horno de 
» cobre á fuego manso. Hanse de secar al 
» sol.))

M. C.

Católico, num *15. pág. H47.— 
Ésta es justamente una palabra sobre la 
cual, y contra lo que generalmente suce- 
de, están de acuerdo los etimologistas. Es 
de origen griego, compuesto de CATA ó 
KATA y de HOLOS ú OLOS, por todo, es 
decir, universal, y forma la voz griega 
katholikos, de donde nació la latina ca- 
tholicus y la española católico.

José C. Bruna.

Hlimno de Riego, núm. 210, pá- 
gina # 14. — Entre varios manuscritos 
antiguos de música, he encontrado en 
una hoja suelta el himno de Riego, con 
algunas ligeras variantes y unos cuantos 
compases de preparacion para el canto. No 
lleva título alguno y está encabezado del 
modo siguiente : Por D. Enrique Krictk- 
marikct, campamento de las Cabezas, en 1.° 
de Enero de 1820.

Sevilla. C. DE E.
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La Semiramis, la Casandra, el 
Atila, núm. 251, páginas 161 y 
180.— Por temor de ser difusos, al hacer 
la pregunta, suplimos á continuación de 
1526 — fecha en que se levantó el primer 
teatro en Valencia — no queriendo decir 
que en dicho año ó subsiguientes fueran 
precisamente las tales representaciones, 
sino con posterioridadó no ántes de aquella 
data.Tal vez pudiera precisarse desde 1570 
y por otra parte, la edicion por sí sola de 
una obra dramática no es prueba conclu- 
yente de su representación; pues esto, 
entonces como ahora, se realizaba por co- 
pia de los varios papeles ; y entónces , áun 
más que hoy, la mayor parte de las piezas 
dramáticas no se imprimian, hasta mu- 
chas veces y áun muchos años despues de 
representadas, sin contar las muchas re­
presentadas y no impresas, publicadas 
por inéditas. Las simpatías y aplausos de 
Cervántes y Lope de Vega al capitan Vi- 
rués son, por otra parte, muy conocidas, y 
bastan para determinar los dias en que 
vivió y brilló tan notable poeta.

Valencia.
B. S. Carrasco.

Tratamiento, núm. 289, pági- 
na 19 1. — A los jueces de primera ins­
tancia, y lo mismo á los Tribunales Supe- 
riores, no se les da hoy tratamiento ; se les 
dirigen las demandas en impersonal; al 
Juzgado y á la Sala se pide y suplica. Los 
caballeros y comendadores ordinarios de 
Cárlos III é Isabel la Católica, segun ten- 
go entendido, no tienen tratamiento, y 
sí lo tienen los comendadores de número, 
particularmente los de Cárlos IIT, que 
por Real decreto de 26 de Julio de 1847 
han sustituido á los doscientos caballeros 
pensionistas de número de esta órden , los 
cuales por los estatutos de la misma go- 
zaban de idénticos honores y distinciones 
que los caballeros de las cuatro militares. 
Y como estos últimos tienen el de Señoría, 
To que puede observarse en la Guía de 
forasteros, que pone á todos ellos Se- 
ñor D..., lo tendrán tambien aquéllos. 

Las grandes cruces, lo mismo las de Cár- 
los III que las de Isabel la Católica tie- 
nen el de Excelencia. En cuanto á los al- 
caldes hay mucha variedad. El de esta 
ciudad goza del de Señoría, al igual de los 
concejales, y la corporacion en conjunto, 
6 sea todo el cabildo municipal, del de 
Excelencia. Los de los pueblos, creo no 
tienen por lo general ningun tratamiento; 
pero en este principado se les suele dar 
el de Magnífico Señor.

Barcelona.
J. M. DE P.

Los Amantes de Teruel, núme­
ro 291, pág. 191— Acerca del fun­
damento histórico de esta pregunta puede 
consultar, quien la hace, la obra que, con 
el título de Historia de los 4 mantes de Te- 
ruel, publicó D. Estéban Gabardaen dicha 
ciudad, el año 1866. Anteriormente se ha- 
bia ocupado de este asunto el geógrafo 
D. Isidoro Antillon en el siguiente opús- 
culo : Noticias históricas de los Amantes 
de Teruel. Madrid. Imprenta de Fuente- 
nebro, 1806, 8.0

En cuanto á los poetas que se han ocu- 
pado de este trágico asunto son 108 Si 
guientes : Yagüe de Salas publicó -0 
Amantes de Teruel, Epopeya Trágica.VS 
lencia, por Pedro Patricio Mey, 1616
El hijo de Yagüe, Agustin, escribió un 
continuacion, que no se ha impreso,g 
yo sepa ; está citada por Latasa, Bibltor 
ca nueva, tomo II, pág. 232. .

Andres Rey de Artieda, poeta ralea 
ciano, y Juan Perez de Montalvanais. 
ocuparon en dos composiciones dramsen 
cas de Los Amantes de Teruel. Tam 16a 
hay una con este titulo en la 569430 

parte de las comedias del mnaestr. don 
de Molina, recogidas por su sobrino 1 
Francisco Lúcas de Ávila. Madrid 
imprenta del Reino, año 1635, •

Valencia.
M. C.

oyn.
Mambrú , núm. 313, nás Como 

— Parece imposible que un eru-
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4Br. S. Carrasco no conozca la historia 
el célebre político y general inglés 

John Churchill, duque de Marlborough, 
tila de sus victorias, conseguidas á costa 
lelos franceses. Una de éstas, la última 
¡más brillante, la de Malplaquet, gana- 

el 11 de Setiembre de 1709, fué tan 
ungrienta, que en el ataque decisivo fué 
herido el Mariscal de Villars, y hasta 
dinco generales del ejército de Marlbo- 
nugh cayeron muertos en el campo, cor- 
dendo Marlborough mismo tales peligros, 
que entre los franceses llegó á circular 
como verdadera la falsa noticia de que 
tambien había muerto.

En esta creencia, y hallándose los fran- 
Ctes en su vivaque de Quesnoy la noche 
misma de la referida batalla, á uno de 
flos (no se sabe quién) le ocurrió com- 
poner y cantar con sus compañeros la 
vancion :

Malbrough s’en va-t-en guerre. 
Mironton, mironton, mirontaine, 
Halbrough s’en va-t-en guerre.
Ne sait quand reviendra, 

me consta de veinte y dos coplas, y que 
una especie de oracion fúnebre burles- 
con la que los derrotadísimos y ham- 

tientos soldados de Francia se venga- 
anide quien tanto daño les había hecho 
durante muchos años.
Corrió algun tiempo esta cancion entre 

"soldados y los campesinos ; y ya estaba 
de todo punto olvidada, cuando en 

31, habiendo la reina María-Antonieta 
Sodo luz al Delfin se tomó para nodriza 
teste una aldeana llamada Poitrine, ele- 
kida entre muchas por su robustez y su 
dicter alegre. Esta Poitrine, cuando 
Tullaha al regio infante, solia cantar la 

trida cancion de Marlborough, que, 
plendo caido en gracia de la Reina y 
del Rey mismo, éstos solian tambien 

welrla con frecuencia; y como la adu- 
. " cortesana no desperdicia ninguna 
% son de hacerse visible, de aquí resul- 
wove en todo el palacio de Versalles no 

yerna otro sonsonete que el de las co-

plas favoritas; sonsonete que se extendió 
con rapidez por toda Francia y aun por 
Inglaterra misma : todo el mundo lo can­
taba, y Marlborough se hizo tan de moda, 
que dió su nombre á telas, á peinados, á 
carruajes, á guisados, etc., etc.; y el asun- 
to de la cancion se vió apuntado en biom- 
bos, abanicos y pantallas, esculpido en 
muebles, bordado en tapices, esmaltado 
en joyas, reproducido, en fin, bajo todas 
las formas y de todas las maneras ima- 
ginables. Esta especie de furor duró mu- 
chos años, y fué necesaria nada ménos 
que la ruina de la Bastilla para que cesá- 
ra el ruido de la tal cancion.

En España, donde desde el adveni- 
miento de la casa de Borbon soplaban 
por todos lados los vientos franceses, don- 
de la literatura, las ciencias, las artes, y 
sobre todo las modas de allende al Piri- 
neo, nos tenian completamente avasalla- 
dos, no podia ménos de repetirse el eco de 
la popularísima cancion de Marlborough, 
cuya melodía tiene ademas para nuestro 
pueblo el atractivo de parecerse mucho á 
nuestras gallegadas. Así es que se cantó 
por todas partes, aunque algo corrompi- 
da y españolizada, dando al héroe el 
nombre de MAMBRÚ, más en armonía con 
nuestra lengua.

De esta cancion no ha llegado á mi 
noticia que se cantáran todas las coplas, 
sino seis tan sólo, y éstas, no en la forma 
citada por el Br. S. Carrasco, sino en ésta:

«Mambrú se fué á la guerra.
Mironton , mironton, mirontela, 
Mambrú se fué á la guerra.
No sé cuándo vendrá.

»Si vendrá por la Pascua, 
Mironton, mironton, mirontela. 
Si vendrá por la Pascua 
Ó por la Trinidad.

»La Trinidad se pasa.
Mironton, mironton, mirontela, 
La Trinidad se pasa, 
Mambrú no viene ya.

»Mi paje, mi buen paje. 
Mironton, mironton, mirontela,
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Mi paje, mi buen paje, 
¿Qué noticias traerá?

» Las noticias que os traigo. 
Mironton, mironton, mirontela. 
Las noticias que os traigo 
Os han de hacer llorar.

»Mambrú, señora, ha muerto. 
Mironton, mironton, mirontela, 
Mambrú, señora, ha muerto.
Yo le he visto enterrar.))

Últimamente esta cancion, hoy casi 
olvidada, vino á ser en España la mejor 
pieza del repertorio de las niñas que jue- 
gan en corro; pero sufrió tambien des- 
pues en boca de éstas una modificación 
importante en su música y en su estribi- 
llo, sustituyendo el mironton por otro que 
dice:

«Mambrú se fué á la guerra.
Viva el amor.
No sé cuando vendrá.
Viva la rosa en su rosal », etc.

Y hasta se hizo en España una especie 
de parodia sucia de la letra de la cancion 
primitiva, empezando:

«Mambrú se fué á la m.....», 

que la limpieza de EL Averiguador im- 
pide trascribir.

Hé aquí, señor Br. S. Carrasco, cuanto 
puedo decir á V. sobre la cuestión; aña­
diendo que el apodo familiar de Mambrú 
con que en España se suele motejar á al- 
guno, creo que tal vez tenga origen dels 
vulgaridad de la cancion sobredicha, 6 
del carácter flemático, ó de la obesidad 
del general Marlborough, quien al fin 
murió de un ataque apoplético en 1722, 
sin sospechar la celebridad burlesca que 
despues habia de alcanzar su nombre, tan 
seriamente célebre en la política y en las 
guerra.

16 de Julio.
F. A. BARBIERI.

CURIOSIDADES.

LOS ANTOIOS DE MENOR VISTA.

[Continuación.)

Dexamos, pues, la Iglesia: i yo bien pesaroso de no aver señalado el lugaracn 
que me encontró aquel ombre, para que rogassen á Dios por mí, i se suardasse 
los venideros. Entramos en la Torre con las cortesías algo apagadas; por SerI 
relance: aliviados un poco de las mercedes, i casi á vista de los vofes. I, dan OPI 00 
cipio á la subida, me dijo: Pues vé v. m. esta Torre? Otro tanto tiene abajo, Cosm 
arriba: (yo creí, que me avia de hacer decendir allá, i me holgara como fuersse 
él) i los cimientos llegan....  Escuséle la mentira en el encarecimiento, i atale da 
diciéndole: que ya avia oido decir, que á Triana; creyendo que él no passsTidrdé 
Rio, como lo hizo Afirmó, que no tenia escalera por ninguna suerte (pala ? 
suya) i dijele: debenla aver quitado, para decender á lo bajo. Refirió de.no $ 
Reyna, que avia subido, pienso que en una Habada, i por gran marabilla Naru 
si uviera estado paciendo) que en llegando arriba, rebentó. Con otras ml 
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cularidades, unas que yo iba viendo, i él pudiera escusar: i otras que no viamos, 
iyo no avia de creer. Es cierto con todo esso, que así la Torre, como lo demas de 
aquel sagrado Templo es ilustrissimo, rico i famoso entre todo lo que tiene mas 
nombre en la Cristiandad dedicado al culto divino. Llegamos á la pieça de las 
campanas, aviéndose aprovechado la subida i descansos della en la alusion del 
camino del cielo, i las ayudas de coste que Dios daba para él, quan cuesta arriba 
se les hace á los malos, y quan fácil á los buenos: la Escala de Iacob; sin dejar á 
San Alexo; ni el libro de Santa Escalera, todo con sus glossas, comento, i mora- 
Edad. En fin no sobró cosa quando llegamos á lo alto: dos dedos de enjundia llegó 
i deber mi amigo al pasto del ratillo. En viéndome allí, desencogí la vista 
por aquellos tendidos espacidos, que se descubrían. Pero Dios nos libre, que hace 
aocasion i como ella sola, por leve que se ofrezca á la imaginación dispuesta, 

basta, para que se precipite en sus discursos, con peligro de practicarlos. En un 
instante, no uve mirado la profundidad del suelo, i la altura en que estaba, 
quando pensé entre mí, si vendría á apurarme aquel monstro tanto que por no 
sufrirlo, ni detenerme en decender, me arrojaría de allí abajo.

Esto meditaba; no sé si temiendo de ver que callaba (novedad prodigiosa) ó 
tomaba carreras: quando le ví apareado con otro ombre (de mi constelacion sin 
duda) que estaba mirando de ostentacion. Tenia á lo melindroso con los dos dedos 

apuntalados unos Antojos, que traia á la gineta sobre una alcayata de nariz, que 
knia clavada en uno como rostro. Que apenas se la ví, quando me pareció esmeril 
fh cureña trastornada: i creí que avia disparado en mi Pedagogo, pues le avia 
hecho callar. Estábaselo él mirando atentamente, i escuchando algunas palabras, 
queel otro hablaba , no sé si entre dientes, porque salian de entre muchas barbas, 
mui bajo hablaba. Fué necesario llegarme: no tanto á alcançar parte de la plática: 
lacercarmne á la novedad que me hiço el de la Torre; quanto á ver si era muerto 
mi compañero, ó estaba espiritado, que solo esto pudo persuadirme le pudiera 
Ner quitado la habla. Saludé al recien hallado : i pudiera aprovecharle si el otro 
tuviera començado á hablar. Era de los que tienen la lengua en la cabeça, 
respondióme con ella, i á riesgo de los Antojos. Yo tuve por cierto que estava 
mostrando á callar á mi amigo: i dejélo por un rato, que duró la suspension de 

'res. En que yo tuve lugar de contemplar á mi Antojado; tal le miraba por 
sei naturaleza. Él tenia mil vislumbres de Trasgo. Era todo una sotanilla for- 
sdaen un alambique de huessos, i hecha de la quinta esencia de la vayeta : i no 

6 la ser luto, assi por que todo el pelo del vestido lo avia gastado en las barbas su 
1 0, quanto porque ella se estaba riendo toda ; si bien esto no es cosa nueva en 
Mo utos más recientes. Brujeleábansele por las goleras dos estacas mui largas, que 

Sostenian, metidas en dos chalupas de vaqueta , que debian ser las piernas i los 
^sin duda. Vn semi manteo de la misma especie, estaba encargado de cubrir 

3 esta máquina , aunque no de vergüença , porque en mi vida ví cosa mas raida; 
de el hacia mucho en encargarse de tanto. Tenia la bar ba i la cabeza mosqueada 
senas, bien empleadas por cierto. El acabarlo de recorrer dos ó tres veces, el 

e ami camarada el apoyo de hablar, i el quitarse los Antojos nuestro Es- 
0,1 limpiarlos muí de espacio, todo fué uno. A la par fuimos á hablar lodos : 
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i à la par habláramos; si el desseo que en los dos avia puesto el talego de trebejos, 
no nos obligara á callar, por oirle. V. mds. Cavalleros, dijo él, sino an visto otra 
vez este sitio, bien se avran desengañado, de que es igual su estrañeza á la opi­
nion en que le tiene la fama á cerca de los ausentes; i con razon por sus circuns- 
tancias, del más superior, artificioso, i apacible que de su genero se halla oi en pié.

(Se continuará.)

FILATELIA.

CARTAS FRANCAS, SIN SIGNO DE FRANQUEO.

Al Muy Honorable Sr. W. Dudley- 
Atlee, etc., etc.,

en Birmingham.

Mi querido Señor y amigo: Hace 
poco tiempo que llegaron á mi poder 
dos sobrescritos, cuyas copias son las 
siguientes :

Para Blas Gonzalez y Soto, 
soldado del ejército 
de Méjico, en América.

(Sello de procedencia, Madrid, 10 
MARZO 1862, y de destino, VERA-CRUZ, 
ABRIL 4 de dicho.)

Sr*. D.° Manuela Perea
de Valle, en

Cáceres.
España.

(Sello de procedencia, ORIZABA. 
(ilegibles mes y dia) 1862, y de destino 
CÁCERES 9 JUNIO del mencionado año.),

En estos sobrescritos no aparecen se­
ñales algunas que indiquen el franqueo 
ó el valor del porte, ni ménos conser­
van rastros ó vestigios de habérseles 
adherido timbres-poste españoles ó me- 
jicanos. Que las cartas contenidas bajo 
tales cubiertas fueron conducidas por el 
correo, es para mí incuestionable; pues 
el sello de fecha lo atestigua; la duda

que me ocurria era la de si llegaron à 
manos de sus destinatarios, francas 6 
cargadas con algun porte.

Consultadas las leyes de correo espa­
ñolas, entiendo que la dificultad se 
halla resuelta con las dos Reales órde­
nes que dicen así:

•Ministerio DE LA GOBERNACION- 
,Con el fin de facilitar las comunica- 
sciones oficiales y particulares con 
•nuestro ejército expedicionario de Mé- 
»jico, Y para contribuir á la tranqui” 
•lidad de sus individuos y familias, ase- 
gurando la trasmision de su corres- 

’pondencia , aunque no t nga los requh
• sitos establecidos, la Reina (q. D.g-1
• se ha dignado mandar que hasta nue-
• va orden se dirijan inmediatamente a 
,su destino todas las cartas Y pliegos 
»que aparezcan en las Administracio- 
,nes de correos de la Península éislas 
• adyacentes, para los individuos del 
» referido ejército expedicionario en Nlé 
„jico, áun cuando carezca de sellos dé 

•franqueo (4).
»Lo comunico á V. I. para su cono 

•cimiento y efectos correspondientes. 
, — Dios guarde á V. I. muchos años- - 
• Madrid, 8 de Febrero de 4862. .
• sada Herrera. — Ilmo. Sr. Director ge

• neral de Correos.»

(1) El Gobierno español da indistintaga- 
te hasta ¡doce nombres! en docums Iamalos 
ciales, á los SELLOS DE CORREO: encia, 

i de franqueo, de cartas, de corres"" 
j etc., etc.
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•MINISTERIO DE LA GOBERNACION.-  
La Reina (q. D. g.) se ha dignado 
mandar que en el caso de que en alguna 
oficina de correos de la Península é is- 
las adyacentes se reciban cartas ó plie- 
gos, procedentes de los individuos de 
nuestro ejército expedicionario en Mé- 
jico, sin sellos de franqueo, se entre- 
guen, sin embargo, grátis á las perso- 
nas á quienes vengan consignadas.
■De Real órden lo comunico á V. I. 

para los efectos correspondientes.— 
■Dios guarde á V. I. muchos años.— Ma- 
‘drid, 26 de Febrero de 1862. — Po- 
sada Herrera. — Ilmo. Sr. Director ge- 
neral de Correos.,

De estas disposiciones deduzco yo las 
consecuencias que siguen :

4. Que el texto de los decretos, y en 
especial lo que de ellos copio con letra 
bastardilla, revela que al ejército expe- 
dicionario de Méjico no se concedió por 

gobierno español franquicia ni sello 
especial para la correspondencia, como 
sucedió con el de Africa (1).
2. Que deben ser rarísimos los so- 

brescritos análogos á los que examino; 
pues la mayor parte de las cartas ori- 
sinarias del ejército de Méjico, ó remi- 
fidas al mismo, llevaron los sellos de 
torreo correspondientes á su peso.

3. Que quizá sean éstas las únicas 

Cortas que en el mundo han circulado 
tancas, por medio del correo, sin nin- 

sun signo que demuestre la dicha fran- 
quicia.

4. Que en el segundo de los decre-
4 Copiados, parece proponerse un 

problemaá los empleados de correos de 
apaña; pues creemos imposible ó muy 
"til conocer, no habiendo distintivo

sh Yénse En Averiguador, núm. 8, pá- 

especial en el sobrescrito, cuáles fuesen 
las cartas ó pliegos procedentes de los 
individuos del ejército expedicionario 
de Méjico, ó de un vecino de Vera-cruz, 
por ejemplo.

5. a Que en el caso probable y racio­
nal de que las administraciones de cor­
reos de la nacion mejicana cargasen 
con el correspondiente porte las cartas 
de los individuos del ejército expedicio­
nario, tales sumas las abonaría el Go­
bierno español, toda vez que habían de 
entregarse grátis á los destinatarios.

Usted, amigo mio, como preclaro 
maestro en filatelia, juzgará y fallará 
en esta cuestion, si á su juicio de V. 
lo mereciese. Réstame suplicarle con 
todo encarecimiento que disimule la 
impertinencia y la libertad que se toma 
en escribirle su atento servidor y amigo,

EL Dn. Tn.
Tánjer, Junio 45 de 1874 años.

S^ Nuevos sellos de correo. Cum­
pliendo lo que ofrecimos á nuestros lec­
tores, publicamos el adjunto grabado, 
que representa fielmente el modelo de 
los nuevos sellos de correo, cuya des­
cripción puede verse en el núm. 42 de 
este periódico, correspondiente al 45 
de Junio, pág. 189.

W The Stamp-Collector’s Maga­
zine.— El núm. 102 de este respetable 
periódico publica un artículo en elogio 
de la tarifa postal publicada en España 
el 17 de Marzo de 1871, que permite la 
remision de medicinas y de otros obje­
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tos por medio del correo, advirtiendo, 
como es cierto, que esta útil é impor­
tante reforma se debe á la iniciativa del 
entendido oficial de la dirección gene­
ral de Comunicaciones Sr. D. Emilio C. 
de Navasqües. Habla tambien del nuevo 
sello con el lema DESPUES DE LA SALIDA, 
que se estampa (ó debe estamparse, 
pues apénas si se cumple este útilísimo 
mandato) en la correspondencia que 
llega á las administraciones despues de 
la marcha del correo. Traduce correctí- 
simamente al inglés, aprobándolo en 
todas sus partes, el artículo que sobre 
los sellos de doce cuartos de 1857 in- 
sertó el núm. 9 de EL AVERIGUADOR; 
extracta nuestra crónica filatélica del 
núm. 12, relativa á la futura emision de 
sellos de correo; y por último, inserta 
una atentísima carta del hábil timbró- 
logo Mr. Frederick Cavell, en la cual 
este caballero se conforma y da entero 
valor á los argumentos aducidos por el 
Dr. Thebussem (en escrito que publicó 
el dicho S. C. Magazine de Abril de 
4871), para demostrar, contra lo ex­
puesto por el mencionado Mr. Cavell, 
que la figura de los actuales sellos de 
correo de esta península quiere simbo­
lizar á España, y no á la libertad.

Repelidas y especiales gracias de­
bemos dar y damos á nuestro colega 
inglés , por la benevolencia con que 
mira á EL Averiguador por haber acce- 
dido á cambiar con nuestro periódico, y 
por la cortés y respetuosa deferencia 
que tributa á los escritos de los filate­
listas españoles.

Be The Philatelist. — Tambien nos 
complacemos en tributar toda nuestra 
gratitud á este autorizado papel, en 
cuyo núm. 56 publica el entendido W. 
Dudley-Allee un notable artículo sobre 

la Literatura filatélica en España. Pasa 
revista, muy laudatoria por cierto, á 
los escritos mencionados en la pág. 90 
de EL. AVERIGUADOR; advierte la impor­
tancia de nuestro periódico bajo el pun­
to de vista filatélico, y presumiendo que 
pronto se propagará la aficion á la tim- 
brologia among the countrymen of Cer­
vantes, nos da la enhorabuena por nues­
tros primeros pasos en la literatura 
filatélica.

Más conocedor de ella que los mismos 
españoles, hallamos en el artículo del 
Sr. Dudley-Atlee noticia circunstanciada 
del folleto (harto raro, pues la tirada 
fué de 40 ejemplares) publicado en 
1870, bajo el título de La Cacografia y 
los sobrescritos y del escrito Cartapelon, 
que, relacionado con materias timbro- 
lógicas, insertó La Correspondencia de 
Cádiz del 6 de Mayo de 1874.—Solar 
mente, que sepamos, se escapó á la di­
ligencia bibliográfica del jóven magister 
inglés el artículo Grama-Tica inserto en 
El Pais (Madrid 22 Octubre 4870), Y 
reproducido en otros papeles de la ca­
pital y de provincias hacia la dicha 

fecha.
Al mentar á la Bevista de Correos, 

dice que es una publicación análogas 
la Pos tal-Circular de Inglaterra, conta 

diferencia de que el periódico espalo, 
es muchísimo más interesante.

Revela el ilustre crítico inglés un Pro 
fundo conocimiento de la lengua espa 
ñola ; y es de notar, como circunstancia 
nunca vista por nosotros, que (salvan 0 
la palabra Señor, que aparece c0 
vez de ñ) los ciento y pico de voca 
españoles, que salpicaragradablemeke 
el artículo de que nos ocupamosaí 
hallan estampados con la más corre 
ortografía castellana.

Ya que en estos apuntes hemos n
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lirado á The Philatelist, nos tomamos la 
libertad de decir á dicho periódico que 
k hemos remitido puntualmente todos 
hsnúmeros de El AVERIAGUADOR , sin 
recibir recíproco cambio. — ¿Será in­
oportuno suplicárselo á nuestro colega 
de Brighton, si en ello no tiene el me- 
nor inconveniente?

BIBLIOGRAFIA.

Discourse delivered before the New-En- 
gland Historic, Genealogical Society.... 
by the Rev. Edmund F. Slafter, A. 
M.. Boston, MDCCCLXX. — (En 4.°, 
59 páginas.)

Desde el mes de Marzo de 1845 exis- 
te en Boston una asociacion con el tí- 
fulo de Sociedad Histórica y Genealógi- 
da de Nueva-Inglaterra, que tiene por 
Objeto principal reunir cuidadosamen- 
te todos los datos y noticias que se 
relacionan con las familias y antepasa- 

dos de los primeros pobladores que 
desde la Gran Bretaña pasaron á esta- 
hecerse al continente americano. El re- 
Terendo Sr. Slafter cuida de advertir, 
th su notable discurso, que we desire 
not (o he distinguished by titles or honors, 
"earned by ourselves , and which belong 
ply to those who have gone before us; y 

Con esto, y con reconocer que

penus et proa vos, et q væ non fecimus ipsi 
" ea nostra voco ,

$ Comprende fácilmente que no es la 
idole de la asociacion inglesa parecida 

alla de esos libros y escritos españoles 
120 modernos por cierto), en los cua- 
con apuntes descarnados y con bla- 
"ones, hijos muchas veces del capricho

de un dibujante, se deja satisfecha la 
inofensiva vanidad del que cifra toda 
su dicha en haber tenido abuelos al- 
caides de un castillo, ó profesos en las 
órdenes de Alcántara y Santiago.

El fin de la Sociedad Histórica y Ge- 
nealógica es útil y filosófico, como hijo 
del buen sentido, axiomático en el pue- 
blo inglés: al estudiar la historia del in- 
dividuo, la de la familia, la del pueblo 
más insignificante, la de la casa, la de 
la tierra ó hacienda..... ; al practicar este 
método sintético , se llegan á reunir da­
tos preciosos, verídicos é importantes 
para la crónica general de la nacion.

Publica la sociedad de Boston un pe­
riódico, cuya coleccion consta hoy de 
veinte y tres volúmenes, en el cual se 
hallan eruditas y curiosas noticias de 
281 familias, comenzando la reseña 
con el abuelo emigrante desde Ingla­
terra al norte de América. Cartas de 
ciudadanía, testamentos, notas priva­
das relativas á sucesos importantes, 
discursos, grados académicos, papeles 
de guerra , inscripciones sepulcrales y 
multitud de documentos análogos acom- 
pañan á estas relaciones neither disco- 
lored by the stupidity, nor distorted by 
the ingenuity of any modern art, como 
dice acertadamente el Sr. Slafter.

Entra en el instituto de la sociedad 
el promover la publicación de las his- 
torias locales, y ha logrado que salgan 
á luz 96 desde el año de 4845 hasta el 
de 1870.

De ocho mil volúmenes, entre impre- 
sos y manuscritos, consta hoy la Biblio­
teca de la corporación , y todos ellos, 
cual más, cual ménos, encierran útiles 
datos para cuantos deseen estudiar la 
historia de la Nueva Inglaterra. La ge­
nerosidad de los miembros se patentiza 
con los donativos, legados y fundacio- 
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nes de carácter permanente, entre las 
cuales hay una cuyos productos han de 
ser precisamente invertidos en encuader- 
naciones de libros. Por 20.000 duros ad­
quirió la Sociedad el edificio donde ce­
lebra sus juntas y en que se hallan las 
oficinas y dependencias. El departa­
mento que encierra la biblioteca es in­
combustible (fire-proof apartment). Có- 
piase en el discurso que examinamos 
una larga y curiosa reseña de los di- 
versos poseedores y diferentes vicisitu- 
des de la finca , desde su primer posee­
dor en 1634 hasta la época de su com­
pra por la Sociedad en 1870. Obtuvo el 
capital por medio de una suscricion en­
tre los miembros cuyos nombres se 
consignan, y de la lista aparece la su- 
ma donada por cada uno, desde 4.000 
pesos fuertes la más crecida hasta 150 
la más pequeña.

No tengo por inoportuno apuntar 
aquí (y perdonen los que otra cosa 
crean) que existe un escritor español, 
cuyas obras históricas, políticas y geo- 
gráficas, cuyos artículos de periódico so­
bre diversas materias, y hasta cuyas 
cartas privadas, han de quedar como 
altísimos jalones entre los principales 
trabajos literarios del siglo xix. Pues 
bien: el Excmo. Sr. D. Fermin Caballe­
ro, que es la persona á quien nos refe­
rimos, ha dicho (Discurso leido ante la 
Real Academia de la Historia, Madrid, 
1866) que para alcanzar una historia 
general española . digna'del mundo cul­
to, es necesario que tengamos las his­
torias particulares de las ciudades y 
pueblos notables, donde quedan no po­
cos datos que recoger y depurar, así en 
los edificios, objetos y rastros que aun 
subsisten en el terreno, como en los ar­
chivos civiles, en las costumbres, me­
morias, fiestas, diversiones, nomencla­

tura topográfica del país y lenguaje de 
los naturales. Debemos procurar por 
todos los medios, y estimular cuanto 
sea dable, para que se hagan y publi­
quen las descripciones particulares, re- 
pítanse en los programas anuales de la 
Academia estímulos poderosos á los que 
escriban trabajos de este género; pro­
cúrese avivar los sentimientos natura­
les de interes y de gloria en los que 
puedan desempeñarlos: propáguese de 
mil maneras la aficion á este linaje de 
estudios, y facilítese su ejecucion dando 
bases seguras y reglas concretas á les 
escritores laboriosos.*

Lo que dejo copiado revela clara­
mente la teoría española de lo que hace 
años lleva á efecto la sociedad de Bos­
ton. Veamos ahora la práctica.

En la Vida del Ilmo. Melchor Cano 
(Madrid, 1871) consagra D. Fermi» 
Caballero todo el capítulo iv de tan no­
table obra á la Genealogía de los Canos. 
Aunque el autor dice que tal estudio le 
ha fatigado enormemente, por ser poco 
análogo á su gusto, reconoce la impor­
tancia del mismo cuando se hace con 
lógica y de un modo conveniente. Resul 
ta que la dicha sección del libro es tan 
amena y erudita como útil é interesante.

Creo que el Sr. Caballero no tiene 
noticia de la existencia ni de la índole 
de la sociedad histórica y genealógica 
de Nueva Inglaterra . y estoy seguro de 
que si ha practicado los principios A 
forman la base de dicha corporación, 
ha sido porque su entendimiento se 
ha hecho ver como buenos y provecho 
sos. Y si éste es motivo de pláceme para 
el autor español, causa de enhorabuen 
debe ser tambien para la respetable so 
ciedad inglesa el ver la paladina aHTg 

bacion que le tributa uno de los 
ilustres escritores castellanos.
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Volviendo al discurso del reverendo 
Slafter, dire que lo hallo escrito en un 
inglés tan castizo como clásico y elegan- 
te; pero por esa misma sobriedad de 
palabras de las lenguas germánicas, es 
difícil dar una idea completa del traba­
jo sin copiarlo casi todo , ó sin dedicar­
le un artículo mucho más extenso de 

e lo que permite la índole del periódico 
e EL AVERIGUADOR. Considérense, pues, 
e estos renglones, no como una crítica, 
0 sino como las cuatro palabras del tejue­

lo de un libro, que solamente indican la 
materia de que se ocupa aquel volúmien.

Existe en España desde el año 1738, 
e y se halla relacionada con las más ilus- 

tres corporaciones literarias de Europa 
y de América, la Real Academia de la 

0 Historia. Su bizarría y generosidad cor- 
1 Ren parejas con su ciencia y con su re- 
. nombre. La índole de sus estatutos guar- 

da analogía con los de la New-England 
e historic. Genealogical Society. Tenemos 
) elconvencimiento, casi la evidencia, de 

que si la de Boston (como más jóven) se 
1 dirige á la de Madrid, hallará grata aco- 

sida, correspondencia recíproca, fra-
1 Unidad y cambio de libros; pues ade- 
. mas de la ventaja que esto puede repor- 
e ambos países, por los infinitos 
e puntos de contacto que hay en la histo- 
a liay en la literatura de casi todos los 
e pueblos del mundo, llegará á cumplir- 
e más ántes la magnífica sentencia del 
, gadémico español Cavanilles, cuando 
s ulqueen el mundo de las letras no debe 

oNer más extranjeros que los ignorantes. 
a neste número tiene la desgracia de 
a Conlarse, y i0 deja plenamente probado 

Con el anterior escrito.

EL Dn. Tn.
s Tánger, Julio de 1871 años.

MOVIMIENTO

LIBROS QUE SE DESEAN ADQUIRIR.

García DE Palacio. Instrucion navthi- 
ca, para el bven Vso, y regimiento de las 
Naos, su traça, y gouierno conforme à la al- 
tura de Mexico. Mexico. 1587.-4.0

LARRUGA (D. Eugenio). Memorias políti- 
cas y económicas.— Tomos sueltos que con­
vengan.

LIBROS EN VENTA.

NEBRIJA. Libri Minoris, Catoni distica 
moralia et gratam, 1534, 8.° mayor, sin pa- 
ginatura (36 fojas), curioso, 20 rs.

ARIAS MONTANUS (Benedict). Humana 
salutis monumenta. B. Ariæ Montani studio 
constructa et decantata. Auterpiæ, Plauti- 
nus, 1571, in 4.0 Figuris , 200 rs.

PAULI JOVI. Novocomensis Episcopis 
Nucaniis, Imagines Clarorum virorum. Ve- 
netiis, Micael Farnesium, 1546 , fólio, pasta 
antigua, falta la portada, 20 rs.

GUILLELMI PARADISSI. Memoriæ Nostræ, 
Lugduni apud Joan. Farnesium, 1548, 40 rs.

ALFONSI A CASTRO ZAMORENSIS. De 
justa Hereticorum punitione, Salmanticæ, 
escudebant T. Giunta, 1547, pasta antigua. 
Ejemplar con dedicatoria autógrafa, que di- 
ce : Hunc librum dedit bibliotecæ conventus 
Santi Francisci Zamorensis, fratris Alfonsus 
à Castro, qui et autore fuit exusdem libri. 
Orate ergo Deum pro eo (Fr. Alfonsum à 
Castro). 100 rs.

Dionisii Halicarnasei Antiquitatum sive 
originum romanorum. Liber XI à Lapo Bi- 
rago Florentino latine versi, ac per Henr. 
Glaneaurum recogniti et ilustrati anotatio- 
nibus. Basilæ, Froben, 1532, fólio, pasta, 30 
reales.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE

EL AVERIGUADOR.

SAN FERNANDO.-J. G. Recibida la 
letra y servida la suscricion.

BOSTON.—Rev. E. F. S. Queda V. servido.
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ANUNCIOS.
EL CORREO DE ESPANA,

REVISTA QUINCENAL POLITICA , ECONÓMICA Y LITERARIA.

Se publica en Madrid por entregas, á la inglesa, de 32 páginas, fólio, á dos columnas, 
letra pequeña, excelente papel y esmerada impresion. Precios, 24 reales trimestre en toda la 
Península; Puerto-Rico y Cuba, 8 pesos al año; América continental y Asia, 10 pesos al año. 
SUMARIO DEL NÚMERO 20. — I. Crónica general, por L. del Corral.— II. Re vista política de 
España, por A. Castro y Blanc.— III. El arte y las artes, por Francisco Giner.—IV. Len- 
guas indigenas del archipiélago filipino, por Francisco Arriaga.— V. Ilustres contempora- 
neos portugueses. Manuel da Silva Passos, por L. A. Rebello da Silva.—VI. Poesías portu- 
guesas, por Luis Vidart.— VII. La Prensa.—VIII. Documentos.— IX. Anuncios.

EL AVERIGUADOR.
CORRESPONDENCIA ENTRE CURIOSOS, LITERATOS, ANTICUARIOS, ETC., ETC., ETC.

CONDICIONES DE LA SUSCHIQION:
EL Averiguador se publica en Madrid los dias 1.° y 15 de cada mes.—Insertará gratis 

cuantas preguntas quieran hacer los suscritores , y las respuestas que se deseen dar, relatt 
vas à literatura, musica, artes bellas, suntuarias, de reproducción y mecánicas ; historia, 
bliografía, diplomática, geografía, filología, arqueología, epigrafía, paleografía, usos Y Cos: 
tumbres, arte militar, historia natural, economía politica, administracion, comercio, indus- 
tria y á cuanto pertenece al campo de la curiosidad. -

Las preguntas y las respuestas se dirigirán en carta al Director de EL AVERIGUAD " 
Atocha, 143, principal, y se publicarán inmediatamente si, á juicio del Director, sel jalan 
dentro de los límites de este periódico. Todas habrán de mandarse firmadas , y se publicaran 
asi, ó anónimas, segun el deseo del interesado.

. PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid.—Tres meses, 2,50 pesetas. — Un año, 9 pesetas. . . ore.
PROVINCIAS Y PORTUGAL.— Remitiendo el importe á la administracion, los mismos P 

cios de Madrid.— Por corresponsales, tres meses, 3 pesetas.— Un año, 10 pesetas.
ULTRAMAR.— Un año, 5 pesos.
Extranjero. —Un año, 25 francos de Francia. LS
El pago ha de ser siempre adelantado; de no hacerlo así, no se servirán los pecugosao de 

reciben anuncios á medio real línea.—Se anuncia grátis y se hará articulo bibliogra" 
toda obra de la cual se remitan dos ejemplares á esta Administracion.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Ex MADRID. — En la Administracion, calle de Atocha, núm. 143, principal, y en las PT 

cipales librerías. -ERIA,
EN PROVINCIAS.— En casa de todos los corresponsales de EL MUSEO DE LA -MDLzade 

ó remitiendo directamente el importe á la Administracion en sellos de correos 6 ltor 
fácil cobro. __—

C ATA LO G O
DE Los 

CUADROS DEL REAL MONISTERIO DE SIN LORENZO DEL ESCORLAb, 
en el que se comprende los de Palacio, Casino del Príncipe y Capilla de la Fresneda, 

POR DON VICENTE POLERÓ.
Este curioso é interesante CATÁLOGO se vende á 10 reales, en la librería de la Sra. Vid

de Cuesta é hijos, calle de carretas, número 9, en Madrid. —
MADRID, 1871.—Imprenta de MI. RIVADENEYRA. Duque de Osuna, núm.3.


